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MADRID 

A,  VELASOO,  IMPRESOR,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11 


Teléfono  número  551 


A» : 


PERSONAJES 


DON  BEGNINO  (1). 
PEPÍN  (16  afios). 
LUCAS  (16  á  18  id.). 
SERAPIO  (id.  id.). 
ROBERTO  (20  id.). 
CARRETERO  (36  id.). 


La  acción  en  Bilbao. — Época  actual 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Amo  ó  director  del  escritorio. 


ACTO  ÚNICO 

*  \ 
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decoración  que  representa  un  escritorio  ó  establecimiento  de  crédito, 
agencia,  etc.  En  el  centro  mesa  de  escritorio  donde  aparece  sen- 
tado  de  frente  al  público  el  Director.  Mesas  á  la  derecha  ó  iz¬ 
quierda  y  sentados  junto  á  ellas  dos  en  cada  una.  En  segundo 
término  derecha,  ventana  ó  balcón  que  se  supone  da  á  la  calle. 
Puertas  laterales  y  al  foro.  Esta  última  se  supone  conduce  á  la 
•calle.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  BENIGNO  sentado  en  su  despacho  repasando  documentos.  PE* 
PÍN,  LUCAS,  ROBERTO  y  SERaPIO  también  sentados  en  sus  respec¬ 
tivos  lugares 


Lucas 


Ser. 


Ben. 

Lucas 

Ben. 

Rob. 

Pepín 

Lucas 

Pepín 


(Comprobando  con  Serapio  un  documento.)  AltOS 

Hornos.  Toneladas  de  acero  en  barras,  doce 
mil. — Idem,  ídem  para  la  segunda  remesa, 
nueve  mil  seiscientas  ídem. 

¿Nueve  mil  seiscientas  ó  nueve  mil  seiscien¬ 
tas  seis? 

Cuidado;  fíjense  ustedes  bien. 

Este  cero  parece  un  seis. 

¿Quién  ha  hecho  esa  copia? 

Pepín. 

(Levantándose  de  su  mesa  y  acercándosele.)  ¿A 

ver?...  Es  un  cero. 

(a  Pepín  á  media  voz.) Podías  escribir  más  claro. 
(Corrigiendo  el  número.)  Ya  está.  (Lo  entrega  y  se 
va  á  su  puesto.) 
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Lucas 


Ser. 

Lucas 

Pepín 

Lucas 

Ror. 

«o  o  v-  A 

>-f : 

Pepín 

Lucas 


Ben. 

Rob. 

Lucas 

Pepín 

Lucas 

Ben. 


Rob. 

Ben. 

Rob. 


Pepín 


Lucas 

Ser. 


(continuando  la  confronta.)  .Hierro  en  lingotes. 
Toneladas  de  hierro  en  lingotes.  Pesetas 
veintidós  mil  trescientas.  Plomo  en...  ¿qué 
dice  aquí? 

(Mirando  ei  papel.)  Galápagos,  parece  que  dice. 

(a  media  voz.)  ¡Pues  vaya  un  galápago! 

(Se  levanta  otra  vez  y  se  acerca  a  Lucas.)  ¿Quiere 

usted  que  yo  confronte? 

No,  porque  no  basta  que  tú  lo  entiendas,.  % 
tienen  que  entenderlo  los  demás. 

(El  que  entiende  á  éste  soy  yo.) 

(a  Roberto.)  (Ya  le  daremos,  no  tengas  cui¬ 
dado.) 

Como  usted  guste.  (Vuelve  á  su  puesto.) 

Plomo  en  galápagos,  doce  mil  quinientas. 

Total  pesetas...  Raspado...  No,  esto  no  sirve. 

(Se  levanta  y  se  va  junto  á  don  Benigno.)  Mire  US- 

ted,  han  raspado  en  las  pesetas. 

¡Pero,  hombrel  ¿á  quién  se  le  ha  ocurrida 
raspar  la  cantidad? 

(¿Dónde  mejor?)  ¿ 

Cosas  de  Pepín. 

No...  no...  yo...  no. 

¡Sí,  sí,  tú,  sí!... 

Vaya,  vaya;  hagan  el  favor  de  poner  más 
cuidado.  Usted,  Roberto,  ponga  en  limpio 
la  factura  y  á  ver  si  hay  un  poco  de  orden 
mientras  yo  vuelvo. 

Está  bien;  sí,  señor. 

Hasta  luego,  (vase  por  el  foro.) 

Hasta  luego.  (Coge  la  factura  y  se  la  da  á  Pepín.) 

Tú  que  te  equivocaste,  ya  la  puedes  poner 
en  limpio. 

Bien.  (La  coge  y  empieza  á  copiarla  en  su  mesa.) 

ESCENA  II 

DICHOS,  menos  BENIGNO 

(Levantándose.)  Gracias  á  Dios  que  nos  ha  de¬ 
jado  en  paz. 

Podía  haberse  marchado  antes.  . 

/ 


Rob. 


Lucas 


Lucas 

Rob. 

Ser. 

Lucas 

Rob. 

Ser. 


Lucas 


Ser. 

Lucas 

Ser. 


Ben. 


Lucas 

Ben. 

Rob. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 


¡Qué  director  más  pegajoso!  (saca  del  bolsillo 

una  pelota  y  empieza  á  jugar  con  ella.) 

Se  me  habían  dormido  los  pies  de  tenerlos 
quietos. 

(Se  oye  dentro  tocar  una  guitarra  y  cantar  á  un  ciego. 
Todos  corren  á  asomarse  á  la  ventana,  menos  Pepín 
que  continúa  en  su  puesto.) 

Qué  bien  canta  ¿eh?... 

¡De  primeral 

¿Vamos  á  echarle  una  perra? 

Yo  no  tengo  ni  chiquita. 

Ni  yo  tampoco. 

Eso  es  lo  que  yo  tengo  por  casualidad  una 
chica,  y  apenas  si  la  toco  con  la  punta  de 
los  dedos,  por  habérseme  roto  el  bolsillo. 
Pues  mira  á  ver  si  la  alcanzas,  que  se  va  á 
ir  el  ciego. 

Si  no  puedo. 

¿A  ver  yo?  (Registrándole  el  bolsillo.) 

¡Ay!  que  me  haces  cosquillas. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  BENIGNO 

Se  me  habían  olvidado  los  lentes.  (Todos  co¬ 
rren  á  sus  puestos  al  ver  al  director.)  Pero  ¿qué  68 
esto?  ¿Así  se  trabaja  cuando  yo  salgo? 

Es  que... 

¿Qué  era  eso,  Roberto? 

Nada,  que  nos  asomamos  al  balcón. 

Siempre  andan  ustedes  por  las  ramas. 

Sí,  señor. 

¡Cómo! 

Un  ciego  que  pasaba  cantando  y  nos  asoma¬ 
mos  un  momento. 

A  ver  si  trabajan  ustedes  y  se  dejan  de  co¬ 
plas.  (Vase.) 
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Lucas 

Rob. 
Ser. 
Lucas 
Rob. 
Lucas  . 

Rob. 

Lucas 

Rob. 

Ser. 

Rob. 

Ser. 

Rgb. 

Ser. 

Rob. 

Lucas 

Rob. 

Lucas 

Rob. 

Lucas 

Rob. 

Lucas 

Rob. 

Lucas 

Rob. 


Lucas 

Rob. 

Lucas 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  DON  BENIGNO 

Chico,  ¿qué  casualidad  que  un  momentQ 
que  faltemos  nos  ha  de  coger  el  amo? 

No  hagas  caso  de  eso. 

Eso  no  es  faltar,  es  expansión. 

Y  desahogo. 

Vaya  un  desahogado... 

Cuidado  con  hacer  malos  chistes,  ¿eh?  que 
ya  sabes  lo  que  sucede. 

Oye,  tú,  ¿á  que  no  sabes  quién  va  á  venir  á 
torear  este  año  á  Bilbao  por  corridas? 

¡Toma!  ¿No  he  de  saber?  Machaqiiito. 

Ca,  no;  es  otro  mejor. 

¿El  Bomba?  j 

Mucho  mejor. 

¿El  Chico  del  Imparcial? 

¿Coméis  sopitas? 

Sí;  dilo. 

Fuentes,  hombre,  Fuentes. 

-  ¿Cómo  Fuentes?  No  puede  ser. 

Sí,  hombre,  sí;  ¡qué  atrasado  andas  de  noti¬ 
cias! 

¿Fuentes  es  mejor  que  el  Bomba? 

Sí. 

¡Era! 

Y  es,  y  machaco...  '©J 

¿Y  el  Machaco? 

No,  hombre,  digo  que  machaco,  que  insisto 
en  que  es  mejor. 

¡Cuidado  con  los  chistes,  repito! 

No  hago  chistes,  es  que  si  me  apuras  un 
poco,  te  apuesto  á  que  el  Machaco  es  mejor 
torero  que  el  tuyo. 

Vamos,  ¡no  delires! 

Que  sí,  hombre,  que  sí. 

Tú  estás  loco. 


«f 


Ser. 

Rob. 


Lucas 


Car. 

Rob. 

Car. 

Ro§. 

Car. 

Lucas 

Pepín 

Lucas 

Pepín 

Rob. 

Lucas 

Ser. 

Car. 

Rob. 

Car. 

Lucas 

Car. 


Yo  también  creo  como  Lucas. 

(Exaltado.)  Yo  os  apuesto  doble  contra  senci¬ 
llo  á  que  el  Machaco  es  mejor  torero  que  el 
Bomba ,  ea. 

Y  yo  á  que  es  viceversa. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CARRETERO 


(Presentando  una  factura.)  A  ver  esto. 

(Sin  fijarse  en  el  Carretero.)  ¿A  que  no  es  Verdad 
eso? 

¿Cómo  que  no  es  verdad?  Esta  es  la  cuenta 
de  los  carros  que  llevé  yo  el  sábado. 

No  le  digo  á  usted 
¿Aquí  no  está  el  amo? 

No  está;  vuelva  otro  día. 

Deme  usted  esa  cuenta  que  ya  se  la  daré  yo 
cuando  venga. 

(impidiéndolo.)  Sigue  tú  con  lo  tuyo,  no  te 
ajuste  yo  otra  cuenta. 

(Volviendo  á  sentarse.)  Bien,  bien. 

Digo  que  yo  me  apuesto  con  quien  quiera  á 
que  el  Machaco  es  mejor  torero  que  el  Bomba. 
Sostengo  lo  contrario. 

(a  Lucas )  Y  yo  voy  contigo. 

¿Esto  es  un  escritorio  ó  un  centro  de  tauro¬ 
maquia? 

¡Déjenos  usted  en  paz,  hombre! 

(incomodado.)  Ya  se  conoce  que  no  está  aquí 
el  amo. 

¿Qué?. . 

Que  ya  se  conoce,  (vase  muy  enfadado.  Lucas  se 
encoge  de  hombros.) 


ESCENA  VI 


Rob. 


Lucas 

Rob. 


Lucas 

Rob. 


Lucas 

Rob. 

Lucas 

Rob. 


Ser. 


Rob. 


Lucas 

Rob. 

Ser. 


DICHOS,  menos  el  CARRETERO 

Pero,  hombre,  ¿cómo  vas  tú  á  comparar  la 
maestría,  el  arte,  la  elegancia  del  maestra 
Fuentes  con  ningún  otro? 

No;  nos  referimos  ahora  al  Bomba  y  al  Ma¬ 
chaco, 

Lo  mismo  da;  te  apuesto  también.  ¡El  Ma¬ 
chaco!..,  La  figurilla  más  bien  plantá  y  más 
valiente  del  toreo  español,.. 

Que  no,  te  digo  yo  á  ti. 

Mira:  el  Machaco  coge  la  muleta.  (Toma  de 

sobre  la  mesa  un  cuadradillo  y  con  un  pañuelo  de 
bolsillo  simula  la  muerte.)  Se  ya  sereno  al  toro, 
(imitándole.)  Siempre  valiente  y  elegante.  Se 
cuadra,  lo  mira  de  cabo  á  rabo... 

¿Dónde  tiene  el  rabo? 

(Señalando  á  la  derecha.)  Para  eS6  lado. 

Porque  hay  que  fijar  las  ideas. 

TÚ,  Serapio,  (indicándole  la  puerta  del  foro.) 
ponte  ahí  de  guardia  para  avisar  si  viene  el 
amo. 

No  tengas  miedo,  hombre. 

(Se  va  á  la  puerta,  mira  á  ver  quien  viene  y  queda 
junto  al  dintel.) 

¡Yo  miedo!  digo,  Machaquito  miedo,  (paro¬ 
diándole  otra  vez  y  acompañando  la  acción  á  la  pa¬ 
labra.)  ¡Eh!...  toro!...  Pase  de  muleta  rozando 
la  misma  taleguilla...  ¡Ahí  va!,.. 

¡Cuidao,  niño,  cuidao! 

No  hay  cuidao.  Siempre  en  las  astas  y  siem¬ 
pre  valiente. 

¡Eh!  ¡eh!  ¡cuidao! 

(Roberto  suelta  rápidamente  los  trastos  y  corre  asus¬ 
tado  á  su  mesa  creyendo  que  llega  el  amo.  Lucas  le 
imita,  y  todos  se  alarman,  pero  se  ríen  al  ver  que  no 
ha  sido  así.  Mucha  algazara.) 
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Ser. 

Rob. 

Lucas 

• 

Rob. 

Ser. 

Rob. 

)  Lucas 
Ser. 
Rob. 


Lucas 


Pepín 

Lucas 


Rob. 

Ser. 

Lucas 


> 

Lucas 


Rob. 

Ser. 


No  es  nada,  hombre,  no  es  nada.  Me  refería 
al  toro. 

(Volviendo  á  tomar  la  muleta.)  Creí  que  era  el 
amo.  ¡Pasel...  otro  pase  (¿?) 

¡Ahora! 

(Perfilándose.)  J Quieto! 

No  te  tires.  .  ? 

i 

¡Déjamelo!...  Quieto. 

Ahora. 

Ahora. 

(Hace  que  mata  al  toro  )  ¡Zás!  Como  las  propias 
rosas. 

(Todos  aplauden.  Serapio,  que  habrá  aplaudido  tam¬ 
bién,  habrá  dejado  la  puerta  del  foro  y  se  habrá  reuni¬ 
do  con  los  demás.) 

(Tomando  los  trastos.)  Pues  ahora  vas  tú  á  ver 
el  Bomba,  (a  Fepín.)  TÚ,  Pepín,  (indicándole  la 
puerta.)  ponte  ahí  de  guardia. 

Dispense  usted;  yo  tengo  que  trabajar  en 
esto,  que  es  urgente. 

(con  burla.)  Es  verdad,  no  me  acordaba,  señor 
don  ..  nadie.  A  usted  le  nombraremos  pre¬ 
sidente.  (El  usted  irónicamente.) 

Eso,  eso,  presidente. 

Y  con  tratamiento  de  excelencia. 

(a  ios  demás )  Ustedes  detrás  de  mí.  Yo  voy  á 
ser  el  Bomba.  Venga. 

(Toman  los  abrigos  y  las  boinas,  se  ponen  los  prime- 

i 

ros  sobre  los  hombros  y  empiezan  á  andar  muy  me¬ 
nudo,  tarareando  una  marcha  torera,  seguido  en  igual 
forma  por  Roberto  y  Lucas,  imitando  el  paseo  de  la 
cuadrilla.  Al  pasar  por  delante  de  la  mesa  de  Pepín  se 
descubren  con  exageradas  muestras  de  respeto  y  se- 
colocarán  de  modo  que  quede  en  medio  Lucas.) 
Ahora  verán  ustedes.  (Tararea  la  salida  del  toro 
haciendo  de  corneta  con  el  puño  cerrado  junto  á  la 
boca.)  , 

(Golpeando  el  suelo  con  el  pie.)  ¡Je!  ¡Je!  ¡Toro! 
¡Eh!  ¡eh! 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  BENIGNO 


Ben. 


Rob. 

Ben. 

Rob. 

Ben. 

Rob. 

Ben. 

Rob. 

Ben. 


Ser. 

Ben. 

Pepín 


Ben. 

Lucas 

Ben. 

Lucas 

Ben. 

Lucas 


¡Qué  es  esto!  ¿Pero  qué  hacen  ustedes?  (Ro¬ 
berto,  Lucas  y  Serapio  ocuparán  precipitadamente  sus 
puestos.)  ¡Bueno  está!...  (pausa.)  Veo  que  no 
voy  á  poder  moverme  de  aquí.  ¡Señor  Ro¬ 
berto! 

Servidor. 

¿Terminó  usted  el  trabajo  que  le  encargué? 
Sí,  señor;  ya  casi  está,.  (Tú,  Pepín,  ¿te  falta 
mucho?) 

¿Pero  no  se  lo  encargué  á  usted? 

Ya  está  terminado,  es  que...  lo  está  rayando 
Pepín.  Tome  usted,  ya  está. 

Bueno,  vaya  usted  mismo  y  lleve  esa  factu¬ 
ra  á  su  destino.  (Este  es  el  más  revoltoso.) 
Está  bien.  (Vase  foro.) 

Usted,  Serapio,  haga  el  favor  de  ir  un  mo¬ 
mento  á  la  imprenta  del  señor  Verde  y 
traer  los  impresos  que  se  le  encargaron. 

Sí,  Señor.  (Vase  foro.) 

Y  tú,  Pepín,  vé  al  Banco  de  Bilbao  y  que  te 
paguen  esa  letra.  (Voy  á  examinar  á  estos.) 
Voy  corriendo,  (vase.) 


ESCENA  VIII 

DON  BENIGNO  y  LUCAS 

¿Qué  enredos  traían  ustedes  aquí? 
(Balbuceando.)  Nada...  que  nos  estábamos 
riendo  con  Pepín. 

¿Con  Pepín?  > 

Sí,  señor;  como  es  tan  hipócrita... 

¡Cómo! 

Sí,  señor,  usted  no  le  conoce;  delante  de  us- 


Ben. 

Lucas 


Ben. 

Lucas 

Ben. 

Lucas 


Rob. 

Ben. 

Rob. 

Ben. 

Lucas 

Ben. 

Lucas 


Ben. 

Rob. 

Ben. 

Rob. 


ted  está  siempre  humildito,  pero  por  de¬ 
trás...  es  la  mar  de  indómito. 

¡Hola,  hola!  No  lo  sabía.  ¿Y  qué  ha  hecho 
ahora? 

Nada,  que  le  dió  Roberto  un  estado  para 
que  lo  rayase  y...  le  tiró  la  regla...  y  ¡claroí: 
Roberto  se  agachó  á  tomarla  al  mismo  tiem¬ 
po  que  yo...  y  á  esto... 

Serapio  también  se  agacharía. 

Eso  es,  y...  <  ' 

(Y  la  conjugación  del  verbo  agachar.)  ¡Ah* 
vamos!  yo  creí  que  había  sido  otra  cosa! 

No,  señor,  no. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROBERTO 

* 

Conformes  con  la  factura,  (se  sienta  junto  á  su* 

mesa.) 

Está  bien.  ¿No  le  ha  preguntado  usted  qu& 
día  sale  el  vapor? 

No,  señor. 

Pues  entonces...  (Á  Lucas.)  más  vale  que  se- 
llegue  usted  en  un  momento  y  le  pregunte.. 
Qué  día  sale,  ¿verdad? 

Sí. 

Muy  bien.  (Vase  foro.) 


ESCENA  X 

DON  BENIGNO  y  ROBERTO 

¿Cómo  tiene  usted  el  mayor,  Roberto? 

Ya  está  bien,  gracias. 

¿Y  el  libro  de  caja? 

También  está  bien.  (¡Anda  la  órdiga!  creí 
que  me  preguntaba  por  mi  hermano.  Si  su¬ 
piera  que  no  los  he  abierto  hace  tres  días.) 


Ben.  Y  diga  usted,  ¿qué  ha  pasado  aqui,  hace  un 

momento,  que  revolvían  ustedes  tanto?  Dí¬ 
game  la  verdad. 

Rob.  ¿La  verdad?  Pues...  nada,  que  cogí  la  regla, 

para...  para  rayar  una  relación,  y  como  esta¬ 
ba  llena  de  tinta...  pues  empecé  á  limpiarla 
con  un  trapo,  y  como  Pepín  creyó  que  lo 
hacía  en  un  pañuelo  suyo,  empezó  á  escan¬ 
dalizar,  ¿sabe  usted?  pero  nada  más. 

Ben.  ¡Caramba,  caramba!  voy  á  tener  que  tomar 

una  medida  con  ese  Pepín. 

Rob.  Sí,  es  muy  incorregible. 

e  i 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  SERAPIO 

/  •  *  -  ; 

*Ser.  Los  impresos  no  están  hechos  todavía. 

Ben.  ¿Cómo  que  no?  si  vengo  de  allí  y  me  ha  di¬ 
cho  el  regente  de  la  imprenta  que  ya  esta¬ 
ban.  * 

Ser.  Es  que...  (no  he  ido),  es  que  yo  hablé  con  el 

.  dependiente.  Volveré  otra  vez. 

Ben.  No,  deje  usted;  que  vaya  Roberto. 

Rob.  ¿Yo? 

Ben.  Sí.  Y  usted  (Á  serapio.)  siga  usted  con  lo  que 

le  encargué  esta  mañana. 

Rob.  Voy  por  ellos.  (¡Como  no  los  traiga  yo!  Que 
mande  á  Pepín  si  quiere.)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XÍI 


DON  BENIGNO  y  SERAPIO;  al  final  PEPÍN 


Ben. 

Ser.  . 
Ben.. 
Ser.  • 
Ben. 


¿Quiere  usted  decirme  lo  que  pasaba  aquí 
antes,  que  tanto  alborotaban  ustedes? 
(Sobrecogido.)  ¿Aqui? 

Sí,  aquí.  Ü 

¿Antes?...  (¿Y  yo  qué  le  digo?) 

Sí,  señor,  antes.  .  = 
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Ser. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 

Ser. 


Ben. 

Ser. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 


Ser. 

Ben. 

Pepín 

Ben. 

Ser. 


Ah,  vamos...  las  cosas  de  Roberto. 

¿De  Roberto  ó  de  Pepín? 

¡Ah,  sí!  de  Pepín,  eso  es. 

¿Y  qué  fué  ello? 

Que  le  mandó...  vera  usted...  pues...  que  le 
mandó  Roberto  á  Pepín  á  buscar  la  regla... 
porque  le  hacía  falta,  ¿sabe  usted?  para... 
para  rayar  la  factura,  eso  es,  y  como  Pepín 
no  encontró  la  regla  pronto  y  corría  prisa... 
Empezaron  ustedes  todos  á  buscarla,  ¿ver¬ 
dad? 

Sí,  señor. 

¡Qué  chicos  más  diligentes!  Y  alborotaron 
un  poco,  ¿no  es  eso? 

Eso  es. 

Y  siempre  Pepín  haciendo  de  las  suyas. 

Sí,  SÍ,  Señor.  (Un  tanto  prevenido.) 

Yo  lo  arreglaré.  Aquí  viene;  déjeme  usted 
solo  con  él,  que  quiero  ver  las  mentiras  que 
me  cuenta. 

Verá  usted  cómo  no  le  repite  lo  que  yo. 
(¡Ah!  eso  desde  luego.)  Calle  usted,  calle  us¬ 
ted. 

Cobrada  la  letra. 

Désela  á  Serapio  que  la  ingrese  en  caja. 
Venga.  (Toma  los  billetes  y  vase  izquierda  ) 


t 

t.  .  i 

ESCENA  XIII 

r 

DON  BENIGNO  y  PEPÍN 

• 

1 

Ben. 

0;ye,  Pepín.  Deseo  conocer  la  verdad  de  lo 
que  ha  pasado  aquí  cuando  sorprendí  esto 
en  pleno  alboroto. 

Pepín 

Don  Benigno,  yo... 

Ben. 

/:  1 

Tú  me  vas  á  decir  la  verdad  de  lo  ocurrido. 
¿Oyes? 

(Pausa.  Pepín  hace  poderosos  esfuerzos  para  hablar  y 
no  puede.) 

Pepín 

Señor,  tengo  que  verme  precisado  á  eviden- 

% 
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ciar  las  faltas  de  mis  compañeros  y  creo  no 
debo  hacerlo.  Son  todos  mayores  que  yo. 

Ben.  Antes  que  á  tus  compañeros  debes  obedien¬ 

cia  á  tu  jefe,  que  soy  yo,  y  te  mando  que 
cuentes  la  verdad. 

Pepín  Pues  nada,  señor,  cuando  usted  marchó* 
como  son  jóvenes  y  aficionados  al  toreo... 

Ben.  Sin  comentarios  ni  disculpas;  habla  claro. 

Pepín  Discutían  sobre  quien  era  mejor  torero,  si 
Bombita  ó  Machaquito ,  y  parodiaban  á  lo 
maestros. 

Ben.  i  Ya  sabía  yo!  Ahí  está  la  regla  que  busca¬ 

ban. 

Pepín  Cada  cual  encomiaba  á  su  maestro. 

Ben.  ¿Y  quiénes  eran  esos? 

Pepín  Todos,  señor. 

Ben.  Está  bien.  Guarda  silencio  y  atiende  tus 

asuntos.  (Vase  foro.) 

ESCENA  XIV 

PEPÍN,  LUCAS,  BOBERTO  y  SERAPIO  entrando  muy  ligeros  y 

rodeando  á  Pepín 

¿Qué  te  ha  preguntado  el  jefe? 

¿Qué  te  ha  dicho? 

¿Qué  le  dijiste  tú?  (Muy  impacientes.) 

Pues...  (¡qué  compromiso,  Dios  mío!)  ¿qué 
me  había  de  preguntar? 

Que  quienes  metíamos  barullo,  ¿verdad? 
¿No  es  eso? 

Habla. 

Eso  es. 

¿Y  tú  que  le  dijiste? 

¡Prontol  x 
Venga. 

La  verdad. 

(Volviéndole  la  espalda.)  ¡Imbécil! 

¡Memo! 

Lerdo,  más  que  lerdo. 

¿Por  decir  la  verdad?  Señores,  yo  siento... 
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Lucas 

Rob. 

¿No  podías  haberle  dicho  cualquier  tontería? 
Que  se  te  había  perdido  algo  y  estábamos 
todos  buscándolo... 

Ser. 

La  culpa  tenemos  nosotros  por  alternar  con 
semejante  sinsorgo. 

Pepín 

¿Alternar? 

Car. 

Lucas 

Car. 

Rob. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Pepín 

Lucas 

Rob. 

Lucas 

Ser. 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  CARRETERO 

¿No  está  el  amo? 

No  está. 

¡Por  vida  de...! 

Vuelva  usted  mañana. 

Es  que  me  urge. 

Pues  no  está. 

(Medio  mutis.)  Peor  para  él. 

Yo  iré  á  llamarle  si  gusta. 

Tú  no  te  muevas. 

¡Métete  en  todol 

Siempre  queriendo  hacer  méritos. 

Venga  usted  mañana,  porque  vamos  á  ce¬ 
rrar  el  escritorio. 

Car. 

(Medio  mutis  otra  vez.)  ¡Por  vida  de...! 

i 

Ben. 

ESCENA  XVI 

■  i 

DICHOS  y  DON  BENIGNO 

Sí,  tienen  ustedes  razón;  vamos  á  cerrar  el 

Car. 

escritorio,  pero  por  tiempo  indefinido,  (ai 
Carretero.)  ¿Üsted  qué  desea? 

En  primer  lugar  el  cobro  de  la  semana  y 
cuenta  nueva. 

Ben. 

Car. 

Bien. 

Y  á  ver  esos  bultos  si  se  embarcan  ó  no; 

Ben. 

que  si  llueve... 

Tiene  usted  razón.  Llévelos  inmediatamen- 

* 


2 


Car: 

Ben. 

Car. 

Ben. 


Todos 

Ben. 

Rob. 


te  al  muelle  y  á  embarcarlos  en  seguida. 
Ahí  ya  la  Cuenta.  (Le  da  dinero.) 

Está  bien.  «El  ojo  del  amo  engorda  al  caba¬ 
llo»;  ¡qué  verdá  es!...  ¿A  qué  hora  se  cierra 
esto? 

A  ninguna;  hoy  no  cerramos  mientras  haya 
Un  bulto  Sin  embarcar.  (Todos  se  miran  contra¬ 
riados  menos  Pepín.) 

A  la  paz  de  Dios,  (vase.) 

ESCENA  XVII 

DON  BENIGNO,  ROBERTO,  LUCAS  y  PEPÍN 

Señores:  yo  siento  mucho  tener  que  preve¬ 
nir  á  ustedes  que  voy  á  tener  que  verme 
precisado  á  reprimir  con  mano  dura  las  fal¬ 
tas  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  vengo 
notando  en  ustedes.  Observo  que  no  me  es 
permitido  separarme  un  momento  de  aquí 
sin  que  por  ustedes  se  alborote,  se  enrede  y 
se  abandonen  las  obligaciones  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  me  haga  temer  por  la  buena  mar¬ 
cha  del  negocio.  El  otro  día,  dos  señores  co¬ 
merciantes,  hoy  el  carretero,  ya  salían  ha¬ 
blando  mal  de  aquí,  y  es  preciso  que  nos 
formalicemos,  que  ya  vamos  siendo  hom¬ 
bres  y  que  respondamos  al  afecto  conque  se 
os  trata.  Vamos  á  ver  si  cuando  yo  vuelva 
encuentro  todo  á  mi  gusto.  ¿Estamos? 

Sí,  señor, 

Bueno,  pues  vamos  á  ver.  (vase.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  menos  DON  BENIGNO 

Nada,  nada;  esto  no  puede  ser.  Aquí  hay  un 
Judas  entre  nosotros  y  es  preciso  desenmas¬ 
cararle. 
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Pepín 

Rob. 
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Pepín 

Rob. 
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(Con  intención  mirando  á  Pepín.)  ¿Un  Judas? 

Sí. 

¿Yo  no  seré  ese? 

Tú,  no;  demasiado  sabemos  todos  quién  es- 

(Pepín  mira  con  la  cabeza  alta  á  todos  y  sigue  traba, 
jando  en  su  mesa.) 

Aquí  hay  uno  que  le  va  quizá  con  el  cuento 
diario  al  amo  y  á  ese  hay  que  cazarlo. 

Sí;  y  darle  un  escarmiento. 

Es  preciso  que  esto  concluya. 

Y  concluirá;  yo  os  lo  aseguro. 

Sí;  concluirá  ese  «uno»  por  heredar  el  escri¬ 
torio. 

Se  pueden  heredar  muchas  cosas,  hasta  una 
paliza,  ¿no  es  verdad,  Pepín? 

Señores,  yo  les  ruego  á  ustedes  que  reflexio¬ 
nen  lo  que  dicen.  Yo  no  me  meto  con  nadie. 
Ya  sabemos  que  no  eres  capaz  de  meterte 
con  nadje;  pero  sí  en  lo  que  no  te  importa. 

Y  donde  nadie  te  llama. 

Eso. 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  el  CARRETERO 

¿No  está  el  amo? 

No  está. 

Pero  ¿qué  ha  dispuesto,  no  saben  ustedes? 
Nosotros  no  sabemos  nada. 

Es  que  las  caballerías  están  parás,  como  us¬ 
tedes  comprenderán,  y  luego  para  mí  son 
las  pedrás. 

En  el  muelle  está  el  amo. 

(a  Pepín.)  Tú  á  la  escuela  con  los  nenes. 

No;  yo  como  empleado  de  la  casa  debo  in¬ 
teresarme  por  ella,  ya  que  ustedes  no  lo 
hacen. 

Tú  eres  aquí  el  último  mono. 

Aquí  estamos  nosotros. 

Pues  cumplan  ustedes  como  buenos. 
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Rob. 

Lucas 

Car. 

Rob. 

Car. 


Rob. 

Lucas 

Ser. 

Rob. 

Pepín 

Rob. 

Pepín 


Lucas 

Pepín 

Roe. 

Pepín 


¿Cómo  es  eso? 

(Yendo  hacia  Pepín  amenazador.)  ¡Semejante...! 
¿Pero  esto  es  un  escritorio  ó  una  república?... 
(Tomando  por  las  solapas  á  Pepín.)  Mira,  á  tí  te 
voy  á  enseñar  yo... 

Si  le  toca  usté  al  pelo  de  la  ropa  á  este  mu¬ 
chacho  le  pego  á  usté  un  puñetazo  que  ni  la 
patá  de  un  macho  hace  en  usted  más  destro¬ 
zo.  ¿Estamos?  Y  ya  hablaré  yo  con  el  amo. 
¡No  faltaba  más!...  ¡No  faltaba  más!  (vase.) 

ESCENA  XX 

DICHOS,  menos  el  CARRETERO 

(a  Pepín.)  ¿Pero  es  que  tú  te  vas  á  imponer 
aquí  buscando  testaferros  salvajes  ó  qué? 

Sí,  señor;  conteste  usted. 

Pronto. 

Dejármelo  á  mí  solo.  (Avanzando  hacia  Pepín  de¬ 
nuevo.) 

Señores,  yo  les  ruego  me  escuchen  dos  pa¬ 
labras. 

Hable  usted.  (El  usted  con  ironía.) 

No  sé  si  habré  cometido  involuntariamente 
alguna  falta  que  les  haya  podido  molestar  á 
ustedes;  pero  si  ha  sido  así,  les  ruego  á  todos 
me  perdonen.  Yo  soy  como  ustedes  saben, 
un  humilde  huérfano,  enfermo  y  triste,  re¬ 
cogido  del  arroyo  por  una  pobre  familia  en 
cuya  casa,  gracias  á  su  inagotable  caridad, 
tengo  donde  guarecerme.  Pero  no  es  hogar 
propio  como  el  de  ustedes,  es  un  hogar  pres¬ 
tado. 

¿Prestado? 

(Con  acento  de  tristeza.)  ¡Ah,  SÍ  Ustedes  Supiesen 
lo  que  es  un  hogar  prestado! 

Sigue,  sigue. 

En  estas  condiciones  yo  no  debo  ser  ingrato, 
no  debo  pesar  sobre  esa  humilde  familia 
que  harto  hace  que  prestarme  generosamen- 
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Lucas 

Pepín 

Rob. 

Ser. 

Lucas 

Rob. 

Pepín 

Lucas 

Ser. 

Pepín 


Lucas 

Ser. 

Pepín 


te  un  poco  de  calor  que  ella  más  que  nadie 
necesita.  Por  eso  me  retraigo  y  no  juego  con 
ustedes,  y  sobreponiéndome  á  mis  pocos 
años,  procuro  excederme  y  cumplir  del  me» 
jor  modo  posible,  no  con  la  intención  que 
ustedes  me  suponen,  esto  es,  la  de  señalar¬ 
me  y  tener  ascendiente  sobre  ustedes  cerca 
del  amo,  sino  para  que  éste  prospere  y  no 
falte  nunca  para  esa  necesitada  familia  la 
única  fuente  de  consuelo  que  en  forma  de 
modesto  salario  viene  á  constituir  también 
la  única  alegría,  la  única  recompensa  que 
de  mí  reciben  mis  generosos  bienhechores. 
Sí;  pero  nosotros  no  tenemos  la  culpa  de  esas 
cosas. 

Por  eso  nada  pido  á  ustedes,  señores;  sólo 
deseo  que  me  dejen  cumplir  y  no  se  metan 
conmigo. 

Hombre,  es  que  tú  cumples  de  una  forma 
que  nos  pones  en  evidencia  á  todos  y  no  lo 
podemos  consentir. 

Eso  es;  desde  que  tú  estás  en  el  escritorio 
nos  hace  el  amo  cargar  con  paquetes  y  ha¬ 
cer  cosas  que  nos  molesta  á  todos. 

Yque  rebajan  nuestra  clase. 

Y  es  porque  tú  te  has  prestado  á  ello  y  ahora 
todos  somos  lo  mismo. 

Yo  entiendo  que  el  trabajo  á  nadie  des¬ 
honra. 

Según  el  trabajo  que  sea. 

El  cargar  con  un  paquete  á  nadie  favorece. 
¡Oh!  ¿Qué  dirían  ustedes  si  pudiésemos  ha¬ 
llar  un  paquete  que  contuviese  la  salud  y  la 
felicidad  de  un  sér  querido  nuestro,  y  en  los 
momentos  supremos  de  su  vida  nos  rogase 
que  le  llevásemos  ese  paquete?...  ¿Habría 
alguien  que  se  desdorase  en  recorrer  toda  la 
población  con  él  acuestas,  por  grande,  por 
voluminoso  que  fuera  ese  paquete? 

Eso  no  es  comparación. 

Si  eso  fuera  así... 

Pues  en  ese  paquete  precisamente  se  halla* 
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ban  las  medicinas  que  salvaron  á  mi  madre 
adoptiva  la  primera  vez  que  me  mandó  el 
amo  cargar  con  él. 

|  ¿Cómo? 

Sí,  señores;  porque  aquel  día  iba  yo  á  ser 
despedido  de  este  escritorio,  puesto  que 
como  escribiente  no  había  plaza  para  mi,  y 
en  este  caso,  no  hubiera  podido  comprar  la 
medicina  que  salvó  á  la  madre.  Pero  le  ro- 
gué  al  amo  que  me  permitiera  continuar  si¬ 
quiera  con  el  carácter  de  recadista  y  aceptó. 
¿No  había  de  aceptar  si  es  más  bueno  que 
el  pan  y  yo  se  lo  pedí  con  lágrimas  en  los 
ojos?  Y  aquí  estoy,  gracias  á  eso. 

Bueno,  bueno,  déjate  de  cosas  patéticas, 
chico. 

¿Luego  tú  estás  aquí  como  ordenanza? 

►Sí,  señor,  á  Dios  gracias. 

Haberlo  dicho,  hombre. 

Claro  está. 

No  hubiéramos  alternado  contigo;  eso  es 

otra  COSa.  (vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XXI 

PEPÍN,  al  instante  DON  BENIGNO  por  el  foro 

Grande  malum  invidie .  Por  eso  prefiero  que 
me  despreciéis  más  bien.  Dios  os  perdone 
como  yo  os  perdono. 

(Con  un  paquete  de  impresos  debajo  del  brazo.) 

¡Hola,  Pepín!  ¿qué  hay  de  bueno? 

De  bueno,  nada,  señor. 

¿Qué  ocurre,  pues?  Y  la  gente,  ¿dónde  anda? 
(con  dulzura.)  Están  todos  aquí,  señor. 

Pues  no  veo  á  ninguno. 

Han  entrado  ahí.  (Señalando  á  la  derecha  y  yendo 
hacia  ella.) 

No,  no  los  llames,  déjalos. 
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ESCENA  XXII 

DICHOS  y  luego  ROBERTO,  LUCAS  y  SERAPIO 

i 

(sentándose  en  su  mesa.)  Había  ido  á  hacer  una 
cosa  precisa... 

¿Y  Lucas? 

No  le  he  visto. 

(Entrando  por  la  derecha.)  Servidor. 

¿Dónde  andaba  usted? 

Estaba  con  Roberto,  ahí... 

(Balbuceando.)  ¿Conmigo?...  No  te  he  visto. 

(a  don  Benigno.)  Sí,  estaba  ayudándole... 
¿Ayudándole?  ¿Qué  cosa  precisa  sería  esa? 
(Por  la  derecha  y  sentándose  en  su  mesa.)  Y'  O  estaba 
en  la  caja. 

¡Cómo!  ¿Han  cambiado  la  caja  á  ese  extre¬ 
mo?  (Señalando  la  derecha.) 

No,  señor;  es  que  había  entrado  un  momen¬ 
to  á  ver  á  estos. 

Es  que  voy  á  tener  que  adoptar  una  resolu¬ 
ción  definitiva  ya  que  ustedes  se  empeñan. 

ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  el  CARRETERO 

(a  don  Benigno.)  Gracias  á  Dios  que  le  encuen¬ 
tro  á  usted  aquí  alguna  vez;  lo  demás  nadie 
puede  entenderse  con  esta  gente.  Unas  veces 
pitos  y  otras  flautas,  esto  no  parece  escrito¬ 
rio  sino  una  plaza  de  toros  ó  un  remero  de 
gallos.  El  único  que  hay  pacífico  es  aquel. 

(Por  Pepín.) 

Sí,4sí;  ya  sé  todo  lo  que  aquí  pasa,  y  en  lo 
sucesivo  le  aseguro  á  usted  que  no  ha  de 
faltar  el  orden.  He  decidido  nombrar  un 
jefe,  que  desde  mañana  mismo  se  encargue 
de  poner  paz  en  mi  ausencia,  de  velar  por 
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mis  intereses  y  de  exigir  las  debidas  respon¬ 
sabilidades  á  los  revoltosos. 

Pos  mire  usté,  señorito;  yo  conozco  uno  que 
ha  sío  por  cierto  cabo  de  vara  en  presidio  y 
es  de  primera  pa  eso...  ¿ quié  usté  que  le  diga 
que  venga  por  aquí? 

(Riendo.)  No,  gracias;  no  hace  falta  tanto;  á 
estos  los  arregla  cualquiera  con  tal  de  que 
se  les  ponga  un  jefe,  como  pienso  hacerlo, 
con  amplias  atribuciones,  hasta  para  despe¬ 
dir  inclusive. 

Como  usted  quiera,  pero  aquel  era  mucho 

bueno.  (Haciendo  un  signo  con  la  mano  como  dicien¬ 
do  que  pegaría  de  lo  lindo )  Sabe  soltar  cada  es- 
tacazo,  que  me  río  yo  de  los  que  apalean  la 
lana. 

No;  aunque  necesito  también  un  ordenanza, 
no  pienso  traer  á  nadie  de  fuera.  Aquí  mis¬ 
mo  se  cubrirán  ambas  plazas  entre  los  em¬ 
pleados  del  escritorio. 

Eso  está  bien;  así  tó  se  qnea  en  casa. 

(a  don  Benigno.)  ¿Con  su  permiso  puedo  ir  á 
un  recado?  En  seguida  vuelvo. 

Sí,  vaya  usted. 

Don  Benigno. 

¿Qué  desea  usted? 

Ya...  nada.  Iba  á  decirle  á  usted  que  si  me 
permitía  salir  un  momento  cuando  habló 
Roberto. 

No  importa,  vaya  usted. 

Con  permiso,  (vase  por  el  foro.) 

Voy  á  hacer  una  confronta  en  la  caja,  (vase 

por  la  izquierda.) 

Y  de  paso  traiga  usted  dinero  para  pagar 
aquí  (ai  carretero.)  la  nueva  cuenta. 

No  hay  cambios. 

¿Cómo  es  eso? 

Solo  papel. 

¡Estamos  bien,  hombrel 
Deje  usted,  yo  iré  á  cambiar. 

(Dándole  un  billete.  )  Bien;  tome  usted. 

Esta  gente  siempre  está  desaviá .  (vase  foro.) 


ESCENA  XXIV 
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DON  BENIGNO  y  PEPIN 

¿Cambios  del  día,  Pepín?  (1). 

(Con  viveza.)  Sí,  Señor. 

¿Extranjero,  París? 

A  ocho  días  vista,  ciento  once  veinte. 
¿Londres? 

Londres,  vista,  veintiocho  cero  tres. 
¿Cheque? 

Veintiocho  cero  uno  y  veintiocho  sesenta  y 
seis. 

¿Interior  español,  Madrid? 

Interior,  ochenta  y  cinco  quince. 

Está  bien.  ¿Podrás  buscarme  los  cambios  de 
igual  día  del  año  pasado? 

Sí,  señor;  aquí  están,  (señalando  una  carpeta.) 
Bueno,  bueno;  déjalos,  (pausa.)  Ahora,  otra 
pregunta,  aunque  de  otro  género. 

Usted  dirá. 

¿Qué  castigo  merece  el  joven  revoltoso  que 
no  se  enmienda? 

Creo  que  el  doble,  señor. 

¿Y  por  qué? 

Porque  se  hace  acreedor  á  él  por  dos  razo¬ 
nes:  por  sus  propios  merecimientos  y  por  el 
mal  ejemplo  que  da  á  los  demás. 

Y  tú,  ¿qué  harías? 

Castigar  severamente. 

¿Cómo? 

Como  más  duele. 

¿Quieres  explicarte? 

Atacando  el  bolsillo,  que  es  donde  más  se 
siente. 

Está  bien;  veo  que  eres  el  que  necesito. 


(l)  Los  cambios  pueden  referirse  á  la  fecha  en  que  tenga  lugar 
la  representación. 
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ESCENA  XXV 


DICHOS  y  ROBERTO,  luego  LUCAS  y  después  SERAPIO 


Rob. 


Ben. 

Lucas 


Ben. 

Ser. 

Ben. 

Ser. 

Ben. 


(con  una  carta.)  A  la  puerta  encontré  á  uno 
que  traía  esto  de  parte  del  excelentísimo  se- 
ñor  Barón  de  Artagán,  para  usted.  (Entrega 

la  carta  y  se  sienta  en  su  puesto.) 

¡Hola!  ¿Qué  desea  su  excelencia?  (Toma  la  car¬ 
ta,  rompe  el  sobre  y  se  dispone  á  leer.) 

(Entregándole  otra  carta.)  Al  Subir  me  encontré 
con  uno  que  traía  esta  carta  para  usted,  de 
parte  del  señor  Conde  del  Nervión. 
¡Hombre,  qué  casualidad!  Parece  que  se  ha 
dado  cita  hoy  la  nobleza  vasca. 

(por  la  izquierda.)  Don  Benigno,  ¿tiene  usted 
la  bondad  de  escuchar  dos  palabras? 

Con  mucho  gusto,  caballero. 

Pues  haga  usted  el  favor. 

Voy.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XXVI 


Rob. 


Lucas 


Lucas 

Rob. 

Pépín 

Lucas 

Rob. 

Pepín 

Rob. 


ROBERTO,  LUCAS  y  PEPIN 

Oye,  Pepín,  ¿no  sabes  á  quién  piensa  aseen* 
der  el  amo?  ¡Caramba!  voy  á  ver  si  quito  de 
enmedio  á  la  carrera  estas  copias. 

¿No  has  oído  nada?  (Roberto  y  Lucas  se  esfuerzan 
en  trabajar  muy  diligentemente  cada  uno  en  su  res¬ 
pectiva  mesa.)  Verás  qué  pronto  despejo  esto 
de  trabajo. 

(Con  vivo  interés.) 

(con  sorna.)  Pues...  he  oído  que  piensa  aseen 
der  á  uno  del  escritorio. 

¡Toma,  eso  ya  lo  sabemos! 

¡Vaya  una  salida!  ¿pero  á  quién? 

¿A  quién?  Ya  eso  es  más  difícil...  No  sé. 

Tú  no  sabes  nada  nunca. 


¿Qué  has  oído? 
¿Qué  es  ello? 


< 


Lucas  Estoy  seguro  que  á  mí  no  me  ascienden. 
Rob.  No,  pues  lo  que  es  á  mí... 

Lucas  Ascenderá  á  Pepín.  ¡Ja,  ja!  (Hiendo.) 

Pepín  Ni  lo  espero  ni  lo  pretendo. 

Lucas  Te  tendría  sin  cuidado,  como  á  mí,  ¿verdad  „ 
Pepín? 

Pepín  Sí,  señor. 

Rob.  (a  Lucas.)  Vaya  que  eso  no  es  verdad. 

Lucas  ¿Que  no? 

Rob.  Si  no  lo  puedes  disimular,  si  te  se  está  co-, 

nociendo  el  afán  de  la  jefatura. 

Lucas  ¿Más  que  tú?  ¡Imposible! 

Rob.  ¡Yo!  ¿En  qué  lo  conoces? 

Lucas  En  que  es  la  primera  vez  que  te  veo  diligen¬ 
te  en  el  escritorio  y  eso  es  para  conseguir 
méritos;  pero,  chico,  tarde  piache. 

Rob.  Pues  y  tú,  no  estás  diligente  también. 

Lucas  Pero  yo  lo  estoy  siempre. 

Rob.  ¡Qué  amor  propiol 

Lucas  ¡Qué  necedadl 

Rob.  El  necio  lo  eres  tú. 

Lucas  A  mí  no  me  faltes. 

Rob.  i  Vaya  usted  á  paseo! 

Lucas  ¡Y  usted  á  la  cuadra! 

Rob.  ¿A  la  cuadra?  ¡Toma!  (Le  arroja  un  libro.) 

Lucas  (Le  arroja  otro.)  ¡Toma  necio! 

Rob.  ¡Toma  cuadra! 

Pepín  Señores,  calma...  que  puede  entrar  el  amo... 

ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  CARRETERO  y  luego  DON  BENIGNO  y  SERAPIO 
■  '  V  »  -  •/•  t  i 

Al  aparecer  el  Carretero  le  dan  con  un  libro  en  la  cabeza  y  echan  á 
rodar  un  paquete  de  calderilla  por  el  suelo. 

Car.  ¡Cuidao!  ¿Qué  es  esto,  eh? 

Rob.  ¡A  mí  á  la  cuadra...! 

Car.  (Conteniendo  á  Roberto  que,  enfurecido,  quiere  pegar 

á  Lucas.)  No  se  enfade  usté  que  de  allí  vengo 
yo  ahora  y  s e  pué  estar  mejor  allí  que  aquí. 


Ben. 

Car. 
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Ben. 


Car. 

Ben. 


¿Qué  pasa  aquí?  ¿Qué  es  esto? 

Na;  que  como  no  sé  de  letras,  sus  depen¬ 
dientes,  sin  duda,  quieren  meterme  los  li¬ 
bros  en  la  cabeza  á  la  fuerza.  Ahí  tiene  us¬ 
ted  las  vuelta?,  que  yo  no  parezco  más  por 
aquí  así  me  doten.  ¡Por  vida  de...  (Empieza  á 
recoger  por  el  suelo  las  monedas  que  se  le  cayeron.) 

¡Hombre,  esto  más!  Pues  van  ustedes  á  atre¬ 
verse  dentro  de  nada  hasta!. .  no  sé  hasta 

qué...  (Roberto  y  Lucas  se  sientan  en  sus  puestos.) 

¡Y  pretenden  ustedes  todavía  que  se  les  as¬ 
cienda!  (Sentándose  y  leyendo  las  cartas.)  «Señor 

don  Benigno  Bueno:  Muy  señor  mío:  Ha¬ 
biendo  llegado  á  mi  noticia  que  piensa  us¬ 
ted  promover  á  jefe  de  ese  escritorio  de  su 
digno  cargo  á  uno  de  los  dependientes  del 
mismo,  mucho  le  agradecería  que  el  desig¬ 
nado  fuese  el  joven  Roberto  Revuelta,  por 
el  que  me  intereso  vivamente.  Anticipándo¬ 
le  las  gracias,  queda  de  usted  seguro  servi¬ 
dor  que  le  besa  la  mano,  El  Barón  de  Arta- 
gan.»  ¿A  Ver  esta9  (Leyendo  la  otra  carta.)  Sí;  lo 
mismo ..  «...mucho  le  agradecería  á  usted, 
que  el  designado  fuese  el  joven  Lucas  La¬ 
berinto,  por  el  que  me  intereso  vivamente. 
Anticipándole  las  gracias,  queda  de  usted, 
etcétera,  etcétera.  El  Conde  del  Nervión.» 

Muy  bien,  menos  mal  que  usted  (a  Serapio.) 
no  quiso  remover  influencias  y  se  atrevió  á 
hacerme  la  recomendación  directamente  á 
favor  de  su  persona.  Fué  usted  el  más  prác¬ 
tico.  Está  bien,  pues  (Dirigiéndose  á  Roberto  y  \ 
Lucas.)  tomen  ustedes  un  pliego  de  papel  de 
carta  cada  uno  y  escriban  lo  que  les  voy  á 
decir,  (ai  carretero.)  Y  usted,  siéntese  si  gusta. 

No,  gracia?,  estoy  bien  de  pié.  (Voy  á  ver 
en  qué  para  esto.) 

Usted,  Roberto,  ponga:  Excelentísimo  señor 
Barón  de  Artagán;  y  usted,  Lucas:  Excelen¬ 
tísimo  señor  Conde  del  Nervión.  Los  dos: 

Muy  señor  mío:  Tengo  el  gusto  de  contes¬ 
tar  á  su  atenta,  lamentando  en  el  alma  no 
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hallar  el  medio  de  complacerle,  haciendo  el 
ascenso  que  me  pide,  en  atención  á  que  la 
conducta  de  su  recomendado  deja  mucho 
que  desear  y  estar  la  plaza  cubierta. — Punto 
y  aparte. —Debo  manifestarle,  no  obstante, 
que  en  obsequio  á  la  alta  consideración  que 
me  merece  vuecencia,  revoco  desde  este  ins¬ 
tante  la  orden  de  despido  que  tenía  exten¬ 
dida  á  favor  del  mismo,  permitiéndole  pasar 
á  continuar  sus  servicios,  si  gusta,  á  la  su¬ 
cursal  de  este  establecimiento  sita  en  el  ba¬ 
rrio  de  Urazurrutia,  y  de  continuar  en  este 
escritorio  ha  de  prometer  obediencia  suma 
á  su  nuevo  jefe,  ascendido  desde  este  mo¬ 
mento,  al  joven  Pepín...  (Dejan  ambos  caer  las 
plumas  de  las  manos )  Sigan  ustedes:  Al  joven 
Pepín,  que  es  el  que  me  merece  toda  mi  con 
fianza  y  creo  que.  sabrá  responder  al  favor 
que  hoy  se  le  otorga.  Queda  de  usted,  segu¬ 
ro  servidor  que  le  besa  la  mano,  etcétera.  Y 
usted,  si  gusta,  Serapio,  puede  elegir  entro 
‘Salir  de  la  casa  ó  quedar  de  recadista,  carga 
que  no  creo  tendrá  inconveniente  en  acep¬ 
tar,  ya  que  yo  mismo  acabo  de  serlo  en  ob¬ 
sequio  á  ustedes  subiendo  el  paquete  de  im¬ 
presos,  que  ninguno  de  ustedes  quiso  traer. 
Ahora,  Pepín,  es  decir,  don  José,  ya  lo  sabe 
usted,  queda  usted  nombrado  jefe  con  doble 
sueldo  y  amplias  atribuciones  para  poner  en 
la  calle  al  primero  que  falte. 

Pepín  ¡Oh,  señor!  Yo  no  merezco... 

Ben.  Sí;  tú  lo  mereces  todo. 

Rob.  (a  Pepín.  Desfilando  todos  junto  á  él.)  Sea  enhora¬ 

buena,  chico. 

Lucas  Me  alegro  más  que  si  me  hubieran  nombra¬ 
do  á  mí;  me  puedes  creer. 

Ser.  El  que  te  ha  querido  siempre  de  veras,  he 
sido  yo. 

Pepín  (Muy  seco.)  Gracias,  señores;  pero  ante  todo 
el  usted  por  delante;  yo  á  nadie  tuteo. 

Ben.  Eso,  eso,  mucho  rigor,  don  José,  y  el  que  no 
quiera  así...  ya  sabe. 


Pepín 

Car. 


Ben. 

Pepín 
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Y  á  cumplir. 

Y  venga  esa  mano  y  mi  enhorabuena.  Y 
ahora,  con  permiso  del  amo,  vente  conmigo 
que  te  voy  a  pasear  en  coche  de  balde  por 
todo  Bilbao,  (a  don  Benigno.)  ¿Quiere  usted? 
Sí,  sí,  que  vaya. 

Aguarde  usted,  (ai  púdico.) 

No  aspiraba  á  ser  feliz, 
mas  mi  dicha  será  cierta 
si  tú,  público  indulgente,  ' 
aplaudes  Plaza  cubierta. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


